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La esperanza de los pobres nunca se frustrará 

DECÁLOGO 

Unos párrafos para ofrecer, a modo de decálogo, puntos del mensaje para la III Jornada 
Mundial de los Pobres que pueden ayudar a la reflexión y el trabajo de aula 

 

1. «Todos los días nos encontramos con familias que se ven obligadas a abandonar su tierra 
para buscar formas de subsistencia en otros lugares; huérfanos que han perdido a sus 
padres o que han sido separados violentamente de ellos a causa de una brutal explotación; 
jóvenes en busca de una realización profesional a los que se les impide el acceso al trabajo 
a causa de políticas económicas miopes; víctimas de tantas formas de violencia, desde la 
prostitución hasta las drogas, y humilladas en lo más profundo de su ser. ¿Cómo olvidar, 
además, a los millones de inmigrantes víctimas de tantos intereses ocultos, tan a menudo 
instrumentalizados con fines políticos, a los que se les niega la solidaridad y la igualdad? 
¿Y qué decir de las numerosas personas marginadas y sin hogar que deambulan por las 
calles de nuestras ciudades?» 

2. «La acción de Dios en favor de los pobres es un estribillo permanente en la Sagrada 
Escritura. Él es aquel que “escucha”, “interviene”, “protege”, “defiende”, “redime”, “salva”… 
En definitiva, el pobre nunca encontrará a Dios indiferente o silencioso ante su oración.» 

3. «Ellos [los pobres] son el oprimido, el humilde, el que está postrado en tierra. Ante esta 
multitud innumerable Jesús no tuvo miedo de identificarse con cada uno de ellos: “Cada vez 
que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis” (Mt 
25,40). Huir de esta identificación equivale a falsificar el Evangelio y atenuar la revelación.» 

4. «Jesús, que ha inaugurado su Reino poniendo en el centro a los pobres, quiere decirnos 
precisamente esto: Él ha inaugurado, pero nos ha confiado a nosotros, sus discípulos, la 
tarea de llevarlo adelante, asumiendo la responsabilidad de dar esperanza a los pobres.» 

5. «La Iglesia, estando cercana a los pobres, se reconoce como un pueblo extendido entre 
tantas naciones cuya vocación es la de no permitir que nadie se sienta extraño o excluido, 
porque implica a todos en un camino común de salvación. La condición de los pobres 
obliga a no distanciarse de ninguna manera del Cuerpo del Señor que sufre en ellos.» 

6. «La promoción de los pobres, también en lo social, no es un compromiso externo al 
anuncio del Evangelio, por el contrario, pone de manifiesto el realismo de la fe cristiana y su 
validez histórica. El amor que da vida a la fe en Jesús no permite que sus discípulos se 
encierren en un individualismo asfixiante, soterrado en segmentos de intimidad espiritual, 
sin ninguna influencia en la vida social» 

7. «Os exhorto a descubrir en cada pobre que encontráis lo que él realmente necesita; a no 
deteneros ante la primera necesidad material, sino a ir más allá para descubrir la bondad 
escondida en sus corazones, prestando atención a su cultura y a sus maneras de 
expresarse, y así poder entablar un verdadero diálogo fraterno.» 

8. «Antes que nada, los pobres tienen necesidad de Dios, de su amor hecho visible gracias a 
personas santas que viven junto a ellos, las que en la sencillez de su vida expresan y 
ponen de manifiesto la fuerza del amor cristiano.» 

9. «Dios se vale de muchos caminos y de instrumentos infinitos para llegar al corazón de las 
personas. Los pobres necesitan nuestras manos para reincorporarse, nuestros corazones 
para sentir de nuevo el calor del afecto, nuestra presencia para superar la soledad. 
Sencillamente, ellos necesitan amor.» 

10. «La esperanza del pobre desafía las diversas situaciones de muerte, porque él se sabe 
amado particularmente por Dios, y así logra vencer el sufrimiento y la exclusión. Su 
condición de pobreza no le quita la dignidad que ha recibido del Creador.» 


